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Ya se conoce 
Las aiilori.lades de la capilal IÍP 

la i)rovincia lian ileclcirado la guo-
rra á la genle vi, iosa y no la de-
jai) rnoinenlo <le reposo. Ti'as lar 
ga época de vivir por valienles, iii 
quietando al publi<'0, alra(uiiido ai 
prójimo, pegando por caiirii ho y 
disparando balazos al aiie i>ara 
asustar a los vecinos, se ha he.-lio 
la tranquilidad en Mur la 

La guardia civil recii)io el en­
cargo do reprimir todo desorden, 
y secundada por la de vigilancia, 
cumple su misión A conciencia, 
hasta el punto de que la prensa la 
elogia y íelicila por los resultados 
obtenidos. 

Sin duda esas medidas de rigor 
se ban reflejado en los alrededo 
res. Huyendo de la quema, la gen­
le maleaole que lampaba en Mui--
(!ia se liaUt'A decido a emigrar lem-
poralmeole para eludir el bullo y 
lanza adose fuera de la zooa ea que 
la policiales y» & los alcances, pri­
vándolos del upo^i de esi-atnolear 
lo agenoó de verificar algún atra­
co, ha seolado sus reales en las 
pabl»ciooes limilroíes á aquélla 
quf fué teatro de sus íechoi-ías. 

Decimos eslo, porque apenas se 

ban puesto en Murcia en pi-actica 
esas medidas de rigor, ya han ce­
sado los escándalos, tirois, atracos, 
k w t o s y deuiaf* raeaudencias que 
la gente perseguida en la capital 
de la provincia iba datído de sí, 
surgen en esta poi)lacion delitos 
setti^janles, dando á entender este 
íenómeno que lian entrado en la 
ciudad pajarracos de cuenta, que 
pueden ser algunos de los emigra­
dos de Murcia. 

Decíamos ayer que era preciso 
act ivarla vigiíaiu'i» v lo decíamos 
con molivode lialjef sh)6j;'o»jado 
un iudivduo en la plaza <i^ Santa 
Catalina y de haber sido estafado 

" \ ,ro por el novísimo prOWíttiif<t»w*4**»*»^'*w»d®d»W^ •'* i^f: 

lo del guitarro; mas como si los he 
chos quisieran dar mayor fuerza á 
nuestros argumenlos, la historia 
del delito se ha aumentado en 
veinlii ualro horas con un hurto 
inlentaíio en la calle de Ja ra y ún 
intento de robo cometido en la ca­
lle del Carmen. 

No serán esos los últimos deli­
tos que se perpetraran estos días. 
Hoy coniienza el mercado de pas­
cua y a íavur de la animación ex 
traoritiiiaria que reina en él, no fal-
tai'an amigos de lo ageno que ace­
chen el descuido de las personas 
contlaiias para hacer pasar a sus 
manos carteras y relojes, billetes 
y monedas. 

Sépase que hay en Cartagena 
gente enemiga del bolsillo ageno y 
sépanlo, soure lodo aquellos que 
puedan abrigar el temor de que les 
quiten algo. 

Esto no es óbice para que la po-
licia re loble su cuidado como es 
su deber. 

<EI Iitiparoial» lia pablioado ajar V>B . ^ -
(iinil de Iu8 biU«tes de la l»toría. Imítimoá 
y fnlaifioAdot. 

Eto iHi MuMitoído una Boeva «miacióu 
del sorteo. 

Porque ai bien M «Hcnî itrau ligeras di-
ferencias cutre las d*8 estampitas que pu­
blica el periódico, de la comparación de j 
ellas oou un bilUte autéut̂ co no M saca 
nada. ; . . . . . . 

Luego se sacará. Cuando Ueguo el día 
veintitrés. 

Pobre del que tenga un billete ilegítimo 
y lo baya repartido en papeletas. 

¡Be lo comen! 

Dice un periódico: 
. «liu litados t'iltíraas sesiones de Bolsa 

lian subido siete enteros las acciones del 
Banco de España.» 

El Banco sube lo que baja el país. 
• Y como éste no cesa de bajar, él Banco 

lleganü á la «oiabre y el país at foso. 
Todo es llegar. 

sentado itn proyecto de ley autorirande al 
goVñorno para expulsar á los nnarquistivs. 

¡Caramba con la republiquitíi! 
Si aquí se tomase una medida igual— 

por(ii\e no hay duda que on Washington ae 
aprobará la ley— habían de oir lo» sordos ol 
escándalo. "'' "*< 

FA emperador do Alemania ha prohibido 
el duelo bajo la amenaza do penas severísi-
mns. 

El de Austria-Hungría lia ordenado la 
misma pioliibición. 

Eso es muy hermoso, muy lógicp y muy 
justo. 

Pero jqué tienen que decir loa empera­
dores Guillermo y Francisco Jos* de eso 
duelo bárbaro, desigual y terrible quo se 
veriñca en ol África Anstralt 

Si dieran su opinión, tal vez cesara. 
¿Por qué no l.i daráí 

Porque el baque de guerra marroquí 
«Baciiir» (fíjense ustedes bien) lia zarpa­
do precipitadamente do Tánger, dice wn 
corresponsal que se temí- linyan suijido 
dificultades entro marroquíes y fraucesos 
en el acto do deliraitar la frontera francoi-
argelina. 

¡Hombre, liombral 
En esos asuntos en qne M puede llegar á 

la cuestión &é fliei'M (de qtié iba á atorvir 
oicMchir.» 

' Si ackio de est(ÍTbo. 
Y si calara mastolero* y preparara bato-

rías, ¿o más estorbo aiin. 
.. •*'.mér^nMl',uña%jmf «AÓlwiytJkH 

CMUÜItMDQEi 
Un día de mal humor, 

cosa muy corriente eu él, 
puso su empeño Luzbel 
en dar forma á un malhechor 

Con maña y arte prolijo 
de sus antros infernales 
reunió todos los males 
eu mostruoso amasijo. 

El odio y la desliucción, 
la coutiiuiülia y la envidia, 

,. latristuzíi y la pi.'ilUba, 
. la infauíia y ]», destrucción. 

Y soplando coii furor 
sobré esto informe conjunto 
la figura surgió al punto 
dol hombre «calumniador*. 

w.j««ndkM 

Esta es la historia indudable, 
según fama y tradición, 
dol que, innoble y miserable, 
inancha con lengua execrable 
la ngena reputación. 

Pablo Ergueta. 

Lfi GfiBBEIEBB BEBLBBBETE 
La lluvia ha puesto intransitables los 

caminos, pero sobre todos y do un modo 
que habla poco en favor de la administra­
ción, la carretera que desde esta ciudad se 
dirija á Albacete. 

Lo que está á cargo de este Ayuntamien­
to, es decir la parte comprendida on la 
alameda do San Antonio Abad, se encuen­
tra en buen estado. La lluvia la embarri­
za; mas como no está bacheada, apenas 
•ale el sol y sopla el viento expulsando hu­
medades, so oroa y queda on bnonat con 
diciones de pas<>. 

En cambio la parto dol Estado, qne os el 
resto de la carretera, está imposible. ¡Po­
bre del que tiene que pasarla en cábuiívje! 

Apena» ol vehículo »eintornaon la ca« 
he Real de Útrn Antón, por cuyo oóñtií* ra 
la carretera, experimenta lo qtto ezpéri-
montaría yendo on í>arco chico poír 'Wat aU 
bofetada. Las quejas contra ol «atado á» 
ose camino ocíx coptlnnat 'f 'iánW 'mtAn 
asUte A los quo las proiinii4ven, que ntt da-
damos^n suplicar A nuostíroB coliipafi«TOS 
de la prensa localy á los do la tnaVblaba, 
para que tomando eu cónildwaclótt esto 
suelto, hagamos llegar ésas quejas i oído» 
del gobernadoi de la provincia. 

Esa carretera—Sr. Gobernador—e»tA in­
servible eii la parte que lá conoíjémos; y 
como ofrece constan tos poligro» para los 
viajeros, se la debe poner éñ Wenas con­
diciones do uso, para q««' cumpla el fin 
qite acóus(»jó su construcción. 

DS 

BUQUES-SUWIERGIDOS 
Acaban do «fecti\ar»e en .̂tisia experien­

cias muy interesantes par-i el salvamento 
ilfl las, .«mbavcacioup» siunoí'gidas, y que 

,,<M»ns¡sto on poflorlas ^ floj» .fipr medjo d^ 
la fuerza impositiva do un(̂ 8 «afio» ijfíper-
uicablos que se llenan de aire por meáio de 
un nuevo procedíraiertto. Dicha» experien­

cias han tenido tugaren el canal marítimo 
y en el Neva. 

Estos sacos son ds lienzo ó tela muy es­
pesa, reeubirrtos por ligeras ouvoltura» 
de tej ido impcrmeíibl». Coda uno puode lo-
vantar un pe o de 30.000 kilogrí̂ iao», y 
pesa coa todos sus accesorios 490 kilogra­
mos. 

Una bomba de nn roodolo espacial wovi • 
da por una máquina de vapor puede llenar 
dü airo muchos do esos sacos ou au lapso 
de tiempo que varia de medid;) «•aogi&i) á la 
profundidad á que ao encuentra sjimargi-
do el barco. , 

A principio» del pasado naviambre M 
verifleó una prueba concluyonte d* «at» «da-
80 en San Petersbuvgo d pre»»aoia4tl vi­
cealmirante LivEon, comandanta da dlclio 
puerto. 

A «olio metro» do prof(iiMlid«d M, Italia-
ba samorgido un buqaa q[a« :p«»fi1^ .MU* 
gramos 168.800, A p«iar d« 1*. JCDMI fo« 
pnootoA fl«t* «a .«I .i|»4tMM« m^t^ip da 
tiompo do tr«i»t» ,̂«i<Kc« mUliloiitMil ftj»si-
lio do »ei» de los monci«M4M< aa<Mll«?j 
I Ante tan brillante i!eaaltadi»,iaa<«ntar{« 

dade» inarítima« a« propouon oantía*»* 
lo» «aaajQ» con objeto d« podar p»nw & 
floto un baque qi^ nauñ-agó yénd«i»« á pl-
qu«hao«:d»| afiMtsn la doaambocadara da' 
Boajrgeinña^ñtláéc^tf. "̂  

La «<jlaoota> publica «a BMI dMttta 
cuya parta dlftpoaiíiva alé* MT: ' 

<ATtícq^<l.*l Blii^dtJtf genanl «on-
««didopormi docroto d« 7 del oorttMit* 
me» á lo» de»ertorea y prófugos del lyiroi-
to y Armada residan te» en la RopübUc* 
Argentina, s« hace extensiva á todoa !•• 
demás prófugos y desevtorea de amb«ain8< 
titutos, cualquiera quo »oa «I panto d« «a 
actual residencia. 

Art. 2.*' Quedan también inolttldo» •« 
este indulto los mozos no alistado», toda 
vez que su folbv lia sido menor qu« la d« 
aquéllos á quienes afecta la expresada gra-' 
cia. 

Art. 3." Por los Tuiuisterios de Gaarra 
y Marina «o dictarán las disposición»! ne­
cesarias para el cumplimiento do ©»to do-
C r é t » , : : ; ' • - .;i . . . , ;; ;• *, U 
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Püshko una magnlño*, espada hángMa de snbido cos­
te. Loa deuiAs <'ab»lleros hicieron!e t^nibió soberbios 
regalo» dipnoa dt? »a,pombr,p y sti f«uia. 

Zbishko estaba conmovido por la simpsi.ia quo lo 
demostraban y contestaba con emoción asa» piegnn-
ta» acerca de su última partida y de la salud de 
Matzko, al cual aoonaejaban diversos remedios. 

El buen anciano, por su paite, recomendaba á su 
sobrino aquello» próceras, anunciando que pronto mo­
rirla, pues se seniia cada vez más quebrantado. 

El padre T^ibek le habla extraído sangre, f speran-
dn curarle, poro sos esfuerzo» fueron estériles. 

Matzko estaba contento de los reciales hecho» al 
sotoriao, y cuando Amileo ofreció una copa ft los ca-
ballerc», también él se puso & beber. 

, , Hablaron .d(f la libertad de Zbiab^j y do sus espon­
sales ooo Danusia, dioiendo que protaablein«nt« Ja-
r«qddoSpichovnoseopondria A la voluntad de la 
princtaa, tanta ra&s »! Zbisliko vengaba la muerte d« 
la madre de Danusia. 

En cuanto A Lichtensteln-dija Zblshko-no sé si 
querrA batirse, porque «i» moaje, y uno de lo» mAs 
pótebíe» oaplíanea de la Orden, da la «oal «a asegu­
ra que «crÁ con el tienopo^gi'kn Uhestra. 

-Sinoaceptaelreto, perdorA ol houor.—observó 

Liada Targovisk. 

—Pero como no es laioo, y sí monj», A ésto» le» es-
ti prohibido batirse. 

—A menudo también se baten los monjes. 
—Porque violan las reglas de la Orden, Los tem­

plarios son tan buenos para hacer votos como para 
violarlos. Se encontrarán en la guerra. 

—Dicen que no estallará porque los templarlos la 
temen. 

—No durará mucho la paz. 
— Quizá deberemos batirnos con Timar, -dijo Po-

TalB;,—eé de ana manera cierta que Vitoldb ha sido 
derrotado. 

—Sí»al oapitftn Spltko no ha vuelto y muchos 
principes lithaanos han maerto en el campo de bata. 
Ha. 

—La difonta reina y* lo habla prídloh». 
. . St relato se raferla A'A ffUerra oon los t&rtaro» no 
oabia duda de qoa Vitoldo, más iiÁpetaoio qáe hAbil, 

. hAb^ Bufrldo una terrible derrota junto A Vorskia y 
qoe muchos (caérírerói lithuano» y ra»oÉ ̂ ablaD caldo 

„ A la vez oon los templarios. 
Los huéspeda» de Amileo, lAmentaban especial­

mentê  la suerte del joven Spitko, el más rico de la 
corte qu>4 habia maerto ain dejar rastro alf^no. 

Los caballero» elogiaban su valor y decían *<î e ha­
biendo raoibido del j«f« «nemiRO nn dlitlntivo, no qai-
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—¡Bien está!—exclamó el mozo.—Pero, ¿por qué 
se maroha tan pronto? 

'—No; la princesa espera un huésped de Hasovia. 
—¿El principe? 
—Jurand de Splohov. 
Zbishko sintió latir »u corazón coli tanta violencia 

como onando se le leyó lá sénieácia de totterte. 
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